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En las últimas semanas el Ministerio Público ha 
procedido a la aprehensión de varias ex altas au-
toridades militares dentro del proceso penal ordi-

nario por las masacres de Sacaba y Senkata, donde la 
represión ordenada por el gobierno de Áñez provocó la 
muerte de más de una treintena de personas, dejando 
otra decena de personas heridas y un número apreciable 
de campesinos detenidos. A la mayor parte de los apre-
hendidos se les ha dado en la audiencia de medidas cau-
telares la detención preventiva. 

Inmediatamente los políticos de la oposición (dirigentes 
de partidos y organizaciones cívicas), sus aparatos me-
diáticos y sus disciplinados analistas, no han dejado de 
calificar de persecución política a las acciones que adop-
ta el Ministerio Público en este y otros casos abiertos por 
los delitos cometidos antes y después de la instalación 
del gobierno inconstitucional e ilegítimo de Áñez, y de 
atribuirle al gobierno de Luis Arce estar detrás de cada 
uno de estos casos.

Es evidente que existen sobradas pruebas de los delitos 
que se cometieron en las distintas etapas del golpe de 
Estado de 2019 y durante el año que duró el régimen 
de facto. Y como establece nuestro sistema jurídico, hay 

autoridades que deberán enfrentar juicios de responsa-
bilidad por los delitos cometidos en el ejercicio de sus 
funciones. Tantas pruebas como autores intelectuales y 
materiales de esos delitos. De eso no tienen duda, aún 
los que pueden tener una posición política distinta a los 
que ahora conducen el timón del Estado Plurinacional.

El peligro es, sin embargo, que en cada uno de los ca-
sos existan tantos involucrados que el proceso penal no 
avance en los tiempos razonables y establecidos por ley, 
lo que ciertamente puede llevar a un escenario similar a 
los casos “terrorismo I y II”, que no llegaron a la fase de 
la sentencia después de 10 años. A pesar de que se dispo-
nía de elementos probatorios de que en 2008 y 2009 el 
presidente Evo Morales enfrentó un proyecto terrorista 
impulsado por fracciones no democráticas de la derecha, 
los casos no avanzaron debido a las triquiñuelas (inci-
dentes y otros medidas) presentadas por las partes afec-
tadas. Y entonces es evidente que la estrategia jurídica 
falló, lo que fue utilizado por los golpistas para cerrar 
los casos “de un plumazo”.

Y es aquí donde se confrontan las estrategias jurídicas 
con las estrategias políticas, y que corresponde asimismo 
a las distintas potestades y facultades de los órganos del 

Estado. La resolución no es fácil ni la advertencia de los 
riesgos visible. Un caso puede arrancar con bombos y 
platillo como señal de “no impunidad”, pero su desarrollo 
puede conducir a donde no se quiere llegar, es decir, a 
provocar “impunidad”. Tampoco se puede descartar que 
una saturación de medidas procesales, como la aprehen-
sión, puede estar hecha precisamente con la intención 
oculta de que el caso se entrampe. Hay suficientes evi-
dencias como para no confiar en la Justicia.

De ahí que la otra perspectiva, que no niega la ante-
rior, sea más bien priorizar la estrategia política, pero 
no en sentido de fabricar responsables y pruebas de la 
comisión de determinados delitos, sino de optar por 
mecanismos propios de la política para “castigar” a 
los que actuaron contra la Constitución Política del 
Estado (CPE) y la voluntad de las mayorías. Una de 
esas formas es el veredicto popular en las elecciones, 
como ya ocurrió el 18 de octubre de 2020, cuando el 
soberano decidió votar en más de un 55% por el bino-
mio del Movimiento Al Socialismo (MAS) y “castigar” 
a la derecha que, aunque unida, no habría podido evi-
tar su derrota política.

La Época

Estrategias políticas y jurídicas

Han pasado 16 meses desde que la Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS) 
declarara pandemia por el Covid-19 

y como acto seguido se reportara el primer 
caso en Cuba. Meses eternos para el mundo, 
Europa colapsó en su sistema sanitario en 
2020, pero en adelante sería Estados Unidos 
el epicentro de la pandemia, Brasil e India le 
siguieron, mas el epicentro siempre estuvo en 
nuestra Región con todas las cepas mutantes 
existentes. ¿Cuba estaría exenta de vivir olas 
por el Covid-19? No, en lo absoluto, es par-
te de la región epicentro de la pandemia; sin 
embargo, este país bloqueado hace 62 años 
por Estados Unidos y con 243 nuevas san-
ciones económicas desde 2019 a la fecha (50 
en tiempos de pandemia) ha sido una de las 
naciones que ha mantenido las tasas de leta-
lidad más bajas, con tan solo 0,66%, mientras 
América tiene una tasa de 2,7%. Es decir, logró 
retrasar con mucha inteligencia, trabajo y en 
condiciones totalmente adversas el sufrimien-
to que el Covid-19 causa a otros pueblos del 
mundo. ¿Acaso esa sería una razón para pedir 
intervención humanitaria y armar una campa-
ña #SOSCuba desde Miami?

Si hablamos de la dramática situación que vivió 
Estados Unidos con esta pandemia: ¿Acaso pi-
dieron #SOS-USA cuando su gente se moría sin 
atención médica en Florida? En realidad lo que 
ha pasado es que buscaban una excusa para dar 
su estocada y levantar la banderita para que sal-
gan de sus escondites aquellos mercenarios que 
solo llevaron violencia y saqueo en diversos pun-
tos de la isla en días pasados.

Sí, varios lectores pensarán que Cuba vive una 
crisis económica severa, pues sí, causada por el 
recrudecimiento del bloqueo y por la pandemia. 
La isla atraviesa un momento muy difícil econó-
micamente y su Gobierno lo aceptó, pero si Was-
hington quisiera ayudar al pueblo cubano –como 
lo manifiesta siempre– levantaría el bloqueo, cosa 
que no hace. Si a la mafia cubana de Florida le 
interesara la “situación humanitaria” de la isla pe-
dirían el cese del bloqueo y, además, enviarían to-
neladas de medicamentos en donación, pero eso 
tampoco sucede. ¿Realmente les importa la salud 
del pueblo cubano? Entiendo que no.

Por otra parte, medios de comunicación hicieron 
eco varios días del “estallido social en Cuba”, publi-
caron fake news y hasta tuvieron la osadía de usar 
imágenes de manifestaciones revolucionarias para 
presentarlas como anticastristas. La contrarrevolu-
ción usó batallones de trolls y bots para crear un 
escenario imaginario de que Cuba (Camagüey, en 
particular) fue tomada por los contrarrevoluciona-
rios; es decir, creyeron que sería la batalla final en 
su guerra de cuarta generación a través de redes 
sociales, pero la realidad en las calles es otra.

Lejos de ser “miles” y “masivas movilizaciones del 
pueblo cubano”, se resumieron en su mayoría en 
ataques violentos a centros comerciales, donde 
gritaban que tenían “hambre” (pero se robaban 
electrodomésticos y no alimentos); decían que 
fueron “brutalmente reprimidos” pero fueron 
ellos quienes atacaron a pedradas la sala de pe-
diatría del Hospital de Cárdenas en Matanzas –
eso no lo transmitió CNN–; aquellos que gritan 
“abajo la dictadura” y financian actos delincuen-

ciales no tienen el coraje de hacerlo en persona, 
ni mucho menos desde la Sierra Maestra.

El que sí estuvo en persona y con la frente en 
alto en una de las movilizaciones fue el presiden-
te, Miguel Díaz-Canel, ese domingo escuchó a 
la gente y también distinguió a confundidos de 
antisociales mercenarios. Hago un espacio para 
destacar su valentía y sobre todo su capacidad 
orientadora que tuvo en esta ola de violencia. 
Para las y los que somos comunistas, nos dejó un 
mensaje de soberanía, independencia, ética re-
volucionaria, paz y unidad a nuestra convicción. 
También instruyó al héroe Gerardo Hernández, 
presidente de los Comités de Defensa de la 
Revolución (CDR), ir a todos los barrios donde 
hubo saqueos para conversar con su gente.

Por mi parte, quiero destacar, ya que vivo en 
Cuba, que las calles de este bello país han segui-
do en paz y calma toda la semana; la imagen que 
las redes y los medios de comunicación quisieron 
imponer fue muy distinta a la que se vivió y vive. 
Los hospitales, instituciones públicas, mercados 
y negocios particulares trabajaron con total nor-
malidad, según las medidas de la pandemia.

El día sábado se dieron cita en varios puntos del 
territorio y en La Piragüa del Malecón habanero 
más de 100 mil revolucionarixs, quienes deja-
ron claro que por defender sus triunfos darían 
la vida. Fueron a ponerle corazón, lealtad, paz y 
firmeza a su Revolución.

*	 Exministra de Salud.

CUBA, MÁS ALLÁ
DE LAS REDES
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La semana pasada fue noticia nacional la de-
tención de un grupo de jóvenes ligados a 
la Unión Juvenil Cruceñista (UJC), quienes 

portaban uniformes policiales y armas de fue-
go, encaminados hacia un congreso campesino 
a realizarse en la Chiquitanía. Esta detención se 
produce en medio de una escalada de tensio-
nes en torno a la tenencia de tierras en el De-
partamento de Santa Cruz. El gobernador, Luis 
Fernando Camacho, ha aseverado en medios de 
prensa su férrea voluntad por “defender” el “de-
recho propietario” de las tierras en Santa Cruz 
ante supuestos avasallamientos de parte de co-
lonizadores. Este conflicto que está empezando 
a estallar no es reciente, es producto de un cú-
mulo de asaltos al Estado que han dado lugar al 
potenciamiento de clanes familiares que hoy se 
proclaman dueños y señores de Santa Cruz.

El Plan Bohan y la subsecuente gran marcha 
hacia el Oriente fueron políticas públicas que 
dieron un impulso significativo al desarrollo 
económico de Santa Cruz y, por lo tanto, al 
surgimiento de grupos económicos en gran 
parte ligados al agro. Pero la acumulación de 
capitales de estos grupos económicos no solo 
se debe a políticas públicas favorables, sino a 
una serie de actos delincuenciales que hasta 
ahora se mantienen en la impunidad. El Banco 
Agrícola, de dependencia estatal, fue uno de 
los botines de la oligarquía oriental durante el 
septenio banzerista; según datos de Ramos 1, 
la mora registrada por el Banco en 1978 fue de 

666 millones de pesos bolivianos, que corres-
pondía en un 69% a prestatarios cruceños y en 
un 26% a benianos. Los encargados del Banco 
por estos créditos impagos y sus beneficiarios 
nunca fueron responsabilizados. Al concluir el 
ciclo de las dictaduras militares el Estado creó 
los Fondos Ganaderos en Beni y Santa Cruz 
con participación mixta público (mediante las 
Cordes) y privado (mediante la Federación de 
Ganaderos); estas entidades que debían orien-
tarse hacia el desarrollo de la ganadería se con-
virtieron en otro botín. Con la privatización 
los Fondos Ganaderos se constituyeron en 
bancos privados, beneficiando a un puñado de 
familias.

Así como se beneficiaron en la dictadura y el 
neoliberalismo, los dueños de Santa Cruz no 
tardaron en encontrar la manera de favorecerse 
con el Proceso de Cambio. A pesar de existir una 
Asamblea Constituyente con el encargo popular 
de redactar una nueva Carta Magna para el país, 
se armó una comisión paralela (Romero, Novi-
llo, Börth y Ruiz) con el encargo de negociar el 
texto de la Constitución de Oruro e incorporar 
los términos para que esta norma se acomode 
a los requerimientos de los terratenientes: te-
mas como la extensión de tierras (Artículo 398), 
la no retroactividad en términos de propiedad 
(Artículo 399) e incluso la compatibilización de 
intereses de terratenientes y de pueblos indíge-
nas (Artículo 394. I. ). Una vez aprobada la nueva 
Constitución Política del Estado (CPE), el go-

bierno de Evo Morales convino la postergación 
del saneamiento y de la revisión de la Función 
Económica Social prevista en la Constitución 
(Leyes 429, 740).

El gobernador Camacho exige el respeto y el 
cumplimiento de la Constitución 2, y se le debe 
tomar la palabra: que se cumpla el Artículo 393, 
que toda propiedad de tierra debe tener una fun-
ción económica social; que se cumpla el Artículo 
395, que prohíbe el latifundio y las extensiones 
de tierra mayores a cinco mil hectáreas; que se 
cumplan los artículos 399 y 401, que prevén la 
reversión de tierras que no cumplan una función 
económica social; y que se cumpla el Artículo 262, 
que protege la zona de seguridad fronteriza del 
país. Asimismo, que se cumplan los artículos 112 
y 123, que determinan la imprescriptibilidad de 
los delitos cometidos por servidores públicos y el 
carácter excepcional de retroactividad tratándose 
de daño económico al Estado y corrupción.

Una vez más las contradicciones de la propia so-
ciedad boliviana obligan al gobierno de Luis Arce 
Catacora a definirse, a tomar partida, a demos-
trar si seguirá en el camino de la conciliación y la 
negociación o si hará cumplir la CPE.

*	 Sociólogo.

1	 Ramos, Pablo. Siete años de economía Boliviana. S/d, 1980.

2	 https://www.eldiario.net/portal/2021/07/03/emergencia-

	 en-defensa-de-tierras-en-santa-cruz/

LOS DUEÑOS DE SANTA CRUZNathanael 
Hastie *

¿JUBILACIÓN
O DEVOLUCIÓN DE APORTES?

Osmara 
Morales 
Paredes *

Para muchas personas en edad de jubilación, 
esta representa pasar de una vida laboral acti-
va a una situación pasiva tras haber cumplido 

con los requisitos exigidos por la Seguridad Social 
de Largo Plazo. En nuestro país, con el Sistema 
Integral de Pensiones (SIP) vigente a partir de la 
Ley No. 065 de Pensiones, la Prestación de Vejez 
se constituye en un medio de subsistencia en la 
tercera edad e implica contar con la cobertura de 
salud, aspectos que cobran mayor importancia 
considerando que el adulto mayor en el transcu-
rrir del tiempo se hace vulnerable ya sea por as-
pectos fisiológicos, sociales o culturales.

Sin duda, los factores a los cuales se hace refe-
rencia se encuentran relacionados con la política 
previsional aplicada varias décadas atrás, cuando 
la Seguridad Social de Largo Plazo estaba reser-
vada para aquel trabajador que desempeñaba una 
actividad laboral bajo relación de dependencia 
de un empleador privado o público; por lo que es 
oportuno hacer referencia a las políticas sociales 
impulsadas por el actual Gobierno, que han permi-
tido universalizar la Seguridad Social de Largo Pla-
zo, como ser el beneficio de la Renta Dignidad y la 
incorporación de los trabajadores independientes.

En este contexto, los aportes que realiza el traba-
jador al Sistema de Seguridad Social de Largo Pla-
zo y sus rendimientos, tienen por objeto financiar 
el pago de las Prestaciones de Vejez y Solidaria de 
Vejez o, en caso de fallecimiento, Pensiones por 
Muerte a sus Derechohabientes. Asimismo, en la 

eventualidad de la ocurrencia de un accidente o 
enfermedad del trabajador, la normativa vigente 
dispone, al cumplimiento de requisitos, el pago 
de pensiones por invalidez, sean originadas por 
Riesgo Laboral, Común o Profesional, así como 
los pagos derivados de esta prestación a los Dere-
chohabientes en caso de fallecer el Titular.

Es así que, cuando nos referimos al Proyecto de 
Ley que haría posible la devolución de aportes 
realizados a las Administradoras de Fondos de 
Pensiones (AFP), el Asegurado debería 
pensar que al efectuar el retiro de 
sus aportes existe la posibilidad 
de no llegar a contar con una 
pensión de jubilación a futuro, 
considerando que el saldo acu-
mulado podría ser insuficiente 
y que la cantidad de recursos 
devueltos dejarían de generar 
rendimientos; o en caso de 
acceder a dicha prestación, la 
cuantía pueda ser menor a la 
que hubiera accedido de no ha-
berla solicitado.

En síntesis, no se puede discu-
tir la urgencia de atender las 
necesidades de las personas 
que han perdido su empleo 
o reducido sus ingresos por 
la pandemia del Covid-19. Sin 
embargo, será necesario que 

el Asegurado pueda considerar los efectos con-
traproducentes que podría traerle a futuro el pe-
dir la devolución de sus aportes fruto del esfuerzo 
realizado durante varios años de trabajo.

*	 Especialista en Pensiones.
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Es muy difícil para la oposición política 
al Movimiento Al Socialismo (MAS), y 
sus principales líderes, admitir que la 

supuesta “revolución pitita” se apoyó más 
en fracciones sociales “lumpenizadas” que 
en “gente decente” de las clases medias. 
La base social de las élites económicas y 
políticas del país, dado su inclinación a 
métodos no democráticos, está más cer-
ca del mundo del hampa que del mundo 
de la democracia, como dejan patente va-
rios de sus activistas como Yassir Molina y 
Mario Bascopé. Y así, resulta despreciable 
que hayan sido justamente este tipo de 
personas los que señalaron con el dedo 
a indígenas y campesinos, para llamarlos 
“vándalos”.

Hace unos días fue aprehendido nue-
vamente Bascopé, miembro del grupo 
paramilitar Resistencia Juvenil Cochala 
(RJC) y sospechoso de haber perpetrado 
destrozos contra la Fiscalía General del 
Estado el año pasado. Los medios de co-
municación “tradicionales”, es decir, los 
medios de las élites políticas y económi-
cas del país, mostraron su arresto como 
otro de los supuestos excesos cometidos 
por el Gobierno en contra de los princi-
pales cabecillas del golpe de Estado de 
2019, y omiten incomprensiblemente un 
hecho: el paramilitar, reconocido por su 
comportamiento gansteril frente a las 
cámaras, fue puesto tras rejas no como 
imputado por daño a los bienes del Es-
tado, mucho menos como preso políti-
co, sino como sospechoso de tráfico de 
sustancias controladas. No se menciona 

este incómodo dato porque solo añade 
mayor evidencia sobre un patrón vergon-
zante para la oposición: los paramilitares 
de la RJC, así como los miembros de la 
Unión Juvenil Cruceñista (UJC), es de-
cir, la base social de la oposición política 
efectiva al Proceso de Cambio, está con-
formada casi enteramente por miembros 
provenientes del mundo del hampa, cuya 
participación en la política siempre es 
antecedida por el cobro de una suma de 
dinero. ¿Sería demasiado llamarlos una 
oposición mafiosa?

Alguna vez Hannah Arendt señaló que no 
debía confundirse a pueblo con popula-
cho: el primero aspira a representar sus 
intereses frente al resto de la sociedad 
como clase, proponiendo con ello un pro-
yecto de vida en común, sea cual sea; el 
segundo, es el residuo de todas las clases, 
el desecho de los Estados-nación, y no as-
pira a construir sociedad, pues fue exclui-
do de ella desde el inicio. Hablamos acá 
del paria extremo, el hombre (o mujer) sin 
patria, que a veces puede acompañar a las 
clases oprimidas en el camino de su libera-
ción, pero que generalmente es enrolado 
como músculo o carne de carroña por las 
clases dominantes. Vive en los márgenes 
de la civilización y habitualmente se posi-
ciona contra ella. El simpatizante prome-
dio de Donald Trump en Estados Unidos, 
o de Bolsonaro en Brasil. La hez de toda 
sociedad, desde proxenetas a narcotra-
ficantes, asaltantes de barrio o matones 
de bar. Esa es la base social que empujó 
la locomotora golpista de 2019, a la que 

luego se unieron militares, policías y cla-
ses medias reaccionarias. Obviamente los 
que conducen a esas masas atrasadas polí-
ticamente son élites dominantes que, por 
lo general, se mojan muy pocas veces los 
pies y las manos.

DESCOMPOSICIÓN 
DEMOCRÁTICA OPOSITORA

Los carteles de narcotraficantes, proxe-
netas y contrabandistas, junto con las 
pandillas y maras que pululan en todo 
el continente, arrastran consigo a ingen-
tes masas de individuos fascinados con 
su efectividad y éxito en los negocios, 
mientras dejan de lado toda posibilidad 
de construcción de órdenes sociales 
asentados sobre principios e ideas. No 
es sorprendente, entonces, que nuevos 
movimientos no democráticos se sirvan 
de este agregado social para imponer go-
biernos promotores de racismo y misogi-
nia. Cobra mucho sentido ver al “Macho” 
Camacho acompañado por estas verda-
deras turbas de antisociales tomando las 
calles de La Paz, a las cuales pertenecían 
Bascopé y Molina, quien de hecho estuvo 
preso por intento de homicidio, tal como 
admite en varios videos que pueden en-
contrarse en las redes. En 2019 por fin 
encontraron a su caudillo.

Pero, volviendo a Arendt: “El populacho 
es principalmente un grupo en el que se 
hallan representados los residuos de todas 
las clases. Esta característica torna fácil la 
confusión del populacho con el pueblo, 

que también comprende a todos los estra-
tos de la sociedad. Mientras el pueblo en 
todas las grandes revoluciones lucha por 
la verdadera representación, el populacho 
siempre gritará en favor del «hombre fuer-
te», del «gran líder». Porque el populacho 
odia a la sociedad de la que está excluido 
tanto como al Parlamento en el que no 
está representado”.

Su protagonismo político no puede seña-
lar otra cosa que no sea descomposición 
democrática. Perú tuvo que esperar poco 
más de un mes para ver posesionado a su 
Presidente legítimo a pesar del desconten-
to de las élites, que se muestran cada vez 
menos dispuestas a seguir las reglas del 
juego democrático y recurren cada vez 
que pueden al lumpen e incluso al crimen 
organizado, agregado social que, al mismo 
tiempo, desprecia profundamente toda 
noción de vida políticamente organizada. 
No creen en la civilización. Aunque se los 
podía ver protestando contra Evo Mora-
les en supuesta defensa de la democracia, 
luego se los veía rogando en la puerta de 
los cuarteles por una intervención militar.

El éxito a cualquier costo es la medida 
de sus aspiraciones, para lo cual hasta las 
formas más rudimentarias de acumulación 
originaria del capital son aceptables. Por 
ello, apenas tomaron el poder, no dudaron 
en seguir su naturaleza, más cercana a la 
de un mafioso gánster que de un barbudo 
revolucionario, y así procedieron a literal-
mente asaltar el Estado, como pudo evi-
denciarse en los numerosos casos de co-

LA BASE SOCIAL OPOSITORA Y SU 
PRÁCTICA GANSTERIL
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rrupción que se dieron en tiempo récord 
durante el gobierno de Áñez. En aquellos 
días era común ver a Molina y Bascopé 
liderados por otro personaje cuyas ten-
dencias cleptómanas se revelarían desde 
Estados Unidos, Arturo Murillo. Sí, ellos 
fueron los héroes del movimiento pitita.

Sin la más mínima ética. Ningún contrato 
social cuenta hoy con su consentimiento, 
dado que viven en los hechos como si si-
guieran en guerra civil. Como diría nues-
tra filósofa alemana: “No es nada nueva la 
atracción que para la mentalidad del po-
pulacho supone el mal y el delito. Ha sido 
siempre cierto que el populacho acogerá 
satisfecho los «hechos de violencia con 
la siguiente observación admirativa: serán 
malos, pero son muy hábiles»”.

La narco-cultura, la búsqueda de identi-
dad en asociaciones delictivas, y el des-
precio por toda forma de convivencia 
social guiada por instituciones formales 
son muy comunes hoy en día en masas 
conscientes de su irrelevancia social y 
su inexistencia política, en el sentido de 
no poseer representatividad alguna. Son 
conscientes de ello, aunque tal vez sería 
más correcto afirmar que lo perciben, 
puesto que no poseen conciencia de cla-
se alguna y a veces están tan alienados 
que asumen un discurso que no es propio 
sino de las élites que de hecho los despre-
cian, por lo que no es sorprendente en-
contrar a uno de sus integrantes arengan-
do consignas racistas y discriminadoras 
desde alguna de las muchas villas miseria 
que abundan en nuestros países. No hay 
comprensión posible de su situación, lo 
que las hace vulnerables a ser cooptadas 
por cualquier propuesta que refleje un 
poco de su odio por el mundo.

UNA CULTURA DEL ODIO           
EN ASCENSO

Bolivia fue el escenario de un golpe de 
Estado en noviembre de 2019. El primer 
acto del gobierno autoproclamado que 
emergió del golpe fue la promulgación de 
un decreto supremo que eximía de toda 
responsabilidad legal a las Fuerzas Arma-
das en su misión de preservar el orden, lo 
que prácticamente legalizó una serie de 
asesinatos extrajudiciales de campesinos, 
indígenas y simpatizantes del gobierno 
depuesto y pronto dos masacres en las 
localidades de Senkata y Sacaba. El se-
gundo acto de las bases que apoyaron 
este golpe de Estado fue, muy elocuen-
temente, la quema de la bandera wiphala, 
símbolo de los pueblos indígenas del país; 
el año anterior había visto similares ma-
nifestaciones de racismo, sexismo y vio-
lencia en otras partes de América Latina: 
Michelle Franco, una diputada y activista 
feminista brasilera, fue asesinada en plena 
vía pública, mientras en Colombia se re-
chazaba un pacto por la paz con el apoyo 
del expresidente Álvaro Uribe, acusado 
de financiar actividades paramilitares que 
acabaron con la vida de cientos de acti-
vistas y líderes sindicales en ese país. El 
clima de odio e intolerancia también se 
sentía en otras partes del mundo, como 
Estados Unidos y Gran Bretaña, donde el 
racismo y la xenofobia emergían con toda 
la fuerza del cinismo. Detrás, una amorfa 

masa de insatisfechos y desafectos con 
la democracia y la política convencional 
echaba porras. En todos estos episodios 
de odio era evidente la participación de 
miembros del lumpen social, del crimen 
organizado y otros sectores provenientes 
de todas las clases, pero pertenecientes 
a ninguna sociedad, como apunta Han-
nah Arendt: “El odio, que no escaseaba, 
ciertamente, en el mundo de la preguerra, 
comenzó a desempeñar un papel decisivo 
en todos los asuntos, de forma tal que la 
escena política en los años engañosamen-
te tranquilos de la década de los 20 asu-
mió la atmósfera sórdida y fantástica de 
una querella familiar de Strindberg. Nada 
ilustra mejor tal vez esta desintegración 
de la vida política como este odio vago y 
penetrante hacia todos y hacia todo, sin 
un foco para su apasionada atención y na-
die a quien responsabilizar de la situación: 
ni al Gobierno, ni a la burguesía, ni a una 
potencia exterior”.

Arendt identifica como causas subya-
centes de los regímenes totalitarios a los 
siguientes elementos: primero, el racis-
mo antisemita que contingentemente 
se venía desarrollando por lo menos un 
siglo antes de que el nacionalsocialismo 
alemán lo convirtiera en uno de sus mitos 
fundadores; segundo, el derrumbe de un 
precario orden mundial sustentado sobre 
también decadentes Estados-nación im-
pulsado por el surgimiento del fenómeno 
imperialista; y tercero, la fuerza de un mo-
vimiento totalitario que actualizaba los 
impulsos antiliberales de la masa, el popu-
lacho y las élites. Cada uno de estos ele-
mentos se reproduce sobre nuevas condi-
ciones en la actualidad latinoamericana e 
incluso mundial.

El racismo es todo menos contingente 
en nuestras tierras, puesto que sus raíces 
son tan estructurales que preceden a la 
existencia de los Estados de la Región: 
en países como Bolivia, Ecuador, Perú, 
Paraguay, Colombia, México y Venezuela, 
el pasado colonial de sus sociedades ha 
dejado traumas colectivos que se expre-
san en el rechazo, la subvaloración o el 
abierto desprecio por lo no blanco. De 
hecho, incipientes procesos de revalori-
zación cultural suelen desencadenar re-
acciones como la quema de la bandera 
wiphala en 2019. Asustan, y al hacerlos, 
también provocan odio. Como una his-
toria que se repite en forma de comedia, 
durante los días previos al golpe de Es-
tado en Bolivia, un joven saludaba “a lo 
Hitler” ante las cámaras. Días después, 
una muchedumbre clasemediera aplaudía 
las masacres de indígenas y campesinos 
en las periferias de las ciudades de La Paz 
y Cochabamba. Si no proponen una “so-
lución final” a sus problemas, es porque 
la masa indígena y campesina supera por 
mucho a la población autoidentificada 
como “blanca”.

Mientras tanto, el orden mundial inau-
gurado después de la Segunda Guerra 
Mundial, bajo la impronta de la Declara-
ción Universal de los Derechos Humanos y 
el multilateralismo se derrumba junto con 
una aún más agresiva descomposición del 
Estado-nación a nivel mundial, asediado 
hoy por multinacionales y el crimen orga-

nizado que le han quitado el monopolio 
sobre el ejercicio de la violencia. Aún peor 
que antes, millones de apátridas cruzan 
fronteras en busca de Estados menos dis-
funcionales que el suyo, mientras los De-
rechos Humanos se hacen cada vez más 
superfluos. Rusia y China disputan espa-
cios de hegemonía a los Estados Unidos, 
con rivalidad indisimulada. ¿Se puede ha-
blar todavía de un orden mundial?

Y finalmente, las sobras de todas las 
clases se han multiplicado tanto que se 
puede hablar de naciones enteras con-
formadas por el populacho, que están 
en la periferia de la periferia del orden 
internacional. La división internacional 
del trabajo ha creado no solo hombres y 
capital superfluo, sino además naciones 
y Estados superfluos. Se mueven en una 
economía global ilícita, en los intersticios 
que ha permitido ocupar el neoliberalis-
mo de las grandes corporaciones y mul-
tinacionales, bajo sus propias normas y 
reglas. Sus desacuerdos en sus negocios 
no pueden recurrir a tribunales oficiales, 
dado que son empresas ilegales, así que 
se resuelven mediante el ejercicio de la 
violencia, para lo cual algunos carteles 
cuentan incluso con armamento y per-
sonal militar… privado. Estas masas gi-
gantescas de desocupados, marginados 
y descontentos no participan de la vida 
política de sus Estados, y muchos viven 
como si no habitaran en uno, sin repre-
sentación alguna. Son el caldo de culti-
vo perfecto para discursos de odio que 

líderes como Bolsonaro, Trump y otros 
iliberales de la actualidad utilizan para 
lanzarse a la conquista del poder. Solo 
votan, como mucho, y luego se dedican 
exclusivamente a sobrevivir, sin formar 
parte de ningún tejido social que pueda 
considerarse político en el sentido cívi-
co del término, como apunta Arendt: “La 
verdad es que las masas surgieron de los 
fragmentos de una sociedad muy ato-
mizada cuya estructura competitiva y 
cuya concomitante soledad solo habían 
sido refrenadas por la pertenencia a una 
clase. La característica principal del hom-
bre-masa no es la brutalidad y el atraso, 
sino su aislamiento y su falta de relacio-
nes sociales normales”.

El ingreso a la política por parte de estas 
masas descontentas y resentidas, el mús-
culo de RJC y UJC, amenaza con corroer 
las bases democráticas de nuestra socie-
dad, al no contar con ideología alguna, 
más que un resentimiento instintivo por 
todo lo que pueda percibirse como popu-
lar. Al no contar con la suficiente fortale-
za social o lucidez política, las élites eco-
nómicas y políticas de Bolivia recurrirán 
de forma cada vez más frecuente a este 
tipo de personas, que hacen de todo pro-
yecto político un asalto, como demuestra 
la gestión del gobierno de Áñez, apoyada 
justamente en ellos.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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La llegada a la presidencia de Perú de Pedro 
Castillo es una gran victoria política de las 
fuerzas de izquierda, populares y progre-

sistas agrupadas en torno a su candidatura. Lla-
mada sin duda a tener una sensible repercusión, 
no solo en el importante país andino, sino en la 
geopolítica de América Latina y el Caribe.

La corta distancia entre los votos alcanzados 
por él y los de su rival, Keiko Fujimori, los in-
sólitos 42 días que ha debido esperar desde 
su elección para ser proclamado presidente, la 
feroz campaña durante ese tiempo del fujimo-
rismo, las élites locales y los medios hegemóni-
cos para crear la matriz de un fraude electoral 
y deslegitimar su victoria, lejos de disminuirla, la 
engrandecen. Cada voto a Pedro vale, cuando 
menos, por dos de su adversaria, pues labró su 
triunfo sin disponer apenas de recursos, mien-
tras ella gastaba una millonada; con la prensa, 
los grandes capitales y la derecha internacional 
disparando hasta hoy mentiras contra el maes-
tro cajamarquino de 51 años.

Inscrito como candidato el último día del pla-
zo establecido, su campaña fue boca a boca, 
a lomo de su yegua o en camiones, de pueblo 
en pueblo, en mítines a veces envueltos por las 
nubes andinas. Fue tan cerca de la gente que se 
contagió de Covid-19, lo que le valió muchas 
simpatías en una nación minada como pocas 
por la enfermedad, gracias a la corrupción gu-
bernamental. Aunque no tuvo asesores de ima-
gen, ni agencias de publicidad ni granjas de bots, 
no desdeñó las nuevas tecnologías y los videos, 
circulados en el país, con sus discursos en nu-
tridos mítines del empobrecido Valle de los ríos 
Apurimac, Ene y Mantaro (VRAE), ganaron la 
admiración de muchos.

Su victoria significa la esperanza de las grandes 
mayorías en Perú de sacudirse tres décadas de 
predominio ultraneoliberal iniciadas por el co-
rrupto y autoritario fujimorismo, cuya nefasta 
influencia en ese periodo sobre el poder político 
y económico puede llegar a su fin más temprano 
que tarde. Significa también el arribo a la casa de 
gobierno de Lima, del Perú profundo, originario 
y de los cholos, de la sierra, la Amazonía y las 
zonas urbanas marginales y empobrecidas de la 
costa, hombres y mujeres que no han sido escu-
chados por siglos y que han vivido una amarga 
pesadilla de creciente desigualdad, marginación 
e injusticia con la aplicación a sangre y fuego de 
las políticas del Consenso de Washington. Esas 
que arrasaron –como en México, Argentina, Bra-
sil o Chile– con el sistema de empresas públicas, 
con el control por el Estado de los recursos na-
turales y, en consecuencia, con la soberanía del 
país. Gran parte de ese patrimonio fue rescatado 
para la nación durante la presidencia del general 
cholo Juan Velasco Alvarado (1968-1975), que 
elevó la dignidad nacional al nacionalizar el pe-
tróleo, realizar una reforma agraria que partió el 
espinazo para siempre a la reaccionaria oligar-
quía tradicional, dio una orientación de indepen-
dencia en política exterior al país y lo colocó en 
la vanguardia de nuestra América junto a la Cuba 
de Fidel Castro, el Chile de Salvador Allende y 
el Panamá de Omar Torrijos. Ahora podrá Pedro 
Castillo tejer lazos con los gobiernos populares, 
progresistas y revolucionarios de la patria grande 
y, por encima de banderías políticas, fomentar 
relaciones de amistad con los países vecinos.

En su frontera occidental lo arropa la rebelde 
Bolivia de Evo Morales y Luis Arce, y es muy 
probable que en noviembre cuente con un go-
bierno popular a su extremo sur, en Chile. No 

escapa a ningún observador medianamente in-
formado lo que podrían hacer juntos estos go-
biernos y el de Argentina. Entre otras acciones, 
pueden restaurar la Unión de Naciones Surame-
ricanas (Unasur) –destruida por la saña del trai-
dor Lenín Moreno en complicidad con los otros 
gobiernos de derecha de la zona–, fortalecer la 
Comunidad de Estados Latinoamericanos y Ca-
ribeños (Celac), tan acertadamente conducida 
por México en esta etapa, desarrollar proyectos 
económicos conjuntos, incluso con los gobier-
nos de derecha que se dispongan. En el caso de 
Chile y Perú regresar, como ya lo hizo Bolivia, 
al Movimiento de Países No Alineados (Mnoal). 
Recuperar, en fin, una política de paz, coopera-
ción internacional y rechazo al uso de la fuerza 
y el intervencionismo.

Pedro Castillo arriba a la presidencia con la he-
rencia maldita del neoliberalismo más salvaje 
y un país roto por una larga y profunda crisis 
política y por la pandemia, ante una derecha 
que no le dará tregua y deberá vérselas con un 
Parlamento atomizado donde de 130 puestos 
solo cuenta en principio con los 42 que suman 
la alianza de su partido con Juntos por el Pe-
rú-Nuevo Perú, de Verónika Mendoza. Se verá 
forzado a negociar para sacar sus iniciativas, 
pero cuando eso no le baste, pues la derecha no 
dejará pasar, por ejemplo, su proyecto de con-
vocar a una Asamblea Constituyente, contará 
con la posibilidad, como sugería recientemente 
el exguerrillero y académico Héctor Béjar, de 
llamar al pueblo a movilizarse, una valiosa tra-
dición peruana.

ÁNGEL GUERRA CABRERA
Periodista.

PEDRO CASTILLO Y SU 
HISTÓRICA VICTORIA
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Vivo en Cuba, amo a mi pueblo y defiendo 
nuestra Revolución. Soy médico interna-
cionalista, estoy orgullosa de serlo, por tan-

to veo la realidad, soy crítica, porque comprendo 
que hay muchas cosas que tenemos que mejorar 
y otras tantas que tendremos que cambiar, pero 
estoy formada con gran influencia martiana y José 
Martí decía que el sol tiene manchas, pero da tan-
ta energía y tanta luz que los hombres no vemos 
sus manchas. Nos enseñó a respetar al ser huma-
no, no todos podemos pensar igual, pero todos 
tenemos el derecho de ser escuchados y sobre 
todo que nos tengan en cuenta; claro que para 
lograr esto debemos ganarnos ese derecho.

Puedes gritar mucho y muy fuerte, pero si los 
que están a tu lado gritan otra cosa, por muy 
alto que lo hagas nadie te entenderá, por eso es 
importante la unidad de criterio y siempre reco-
miendo que no solo se critique algo, sino que te-
nemos que ser capaces de proponer soluciones. 
Lo que sí tengo muy claro es que no es posible 
usar la violencia para hacerte escuchar; cuando 
lo haces, lo único que obtienes es rechazo, sobre 
todo de un pueblo que tiene muchas personas 
con gran nivel cultural y con mucha dignidad.

Hace algunos días personas sin escrúpulos come-
tieron acciones vandálicas en distintas ciudades 
de mi país. Me refiero a romper vidrieras, robar en 
tiendas, tirar piedras a hospitales de niños, virar au-
tos en plena calle, en ocasiones con compañeros 
dentro de estos, en fin, cosas a las que los cubanos 
no estamos acostumbrados y con expresiones que 
mostraban un nivel cultural muy bajo, destilando 
odio y muchas mentiras, y lo que más me molesta 
es que no tienen pudor alguno a reconocer su vín-
culo financiero con instituciones gubernamentales 
de Estados Unidos de Norteamérica.

Como ya dije, la Revolución cubana no es per-
fecta ni mucho menos, pero los únicos que tene-
mos derecho a resolver estos problemas somos 
nosotros, ningún otro país del mundo tiene de-
recho a intervenir en nuestros asuntos internos, 
y alguna de esas personas pedían la intervención 
de potencias extranjeras, imagínense ustedes la 

reacción del pueblo. Lo que todavía no entien-
den es que Cuba es un pueblo digno y cuando 
alguien pone en duda esa dignidad, el pueblo se 
une y defiende con pasión su soberanía.

Tenemos muchos problemas de vivienda, tenemos 
serias dificultades con el transporte urbano, para 
colmo, con esta pandemia brutal que sufrimos to-
dos, el Gobierno de Estados Unidos ha reforzado 
más las medidas del bloqueo que mantiene sobre 
mi país desde hace casi 60 años, por lo que tene-
mos carencia de medicamentos, como por ejemplo 
antibióticos orales, insumos como jeringuillas, y por 
la persecución financiera a que somos sometidos 
no podemos adquirir todos los alimentos que ne-
cesitamos. Además, en los últimos tiempos es toda 
una odisea lograr que barcos extranjeros lleguen a 
nuestras costas con las cosas que necesitamos, in-
cluyendo el petróleo necesario para impedir esos 
molestos apagones que sufrimos.

¿Ahora alguien puede decirme cuál es la preo-
cupación del Gobierno de Estados Unidos por 
el bienestar de mi gente, si sostiene semejante 
bloqueo contra nosotros? Sinceramente no lo-
gro entenderlo.

A pesar de todo esto somos el único país de La-
tinoamérica con dos vacunas contra el Covid-19, 
hechas con mucho sacrificio, pero por nosotros, 
sin la injerencia de ninguna empresa farmacoló-
gica internacional, lo que nos permite vacunar 
gratuitamente a toda nuestra población y lo que 
nos posibilita el poder ayudar a otros pueblos 
que lo necesitan. Quiero que sepan que si uste-
des como pueblo estadounidense necesitan de 
nuestra solidaridad, con mucho gusto se la brin-
daremos. No olviden que la brigada internacio-
nalista de médicos y personal de la salud que ha 
estado trabajando en más de 50 países del mun-
do para ayudar a vencer esta pandemia lleva el 
nombre de un joven estadounidense que luchó 
junto a mi pueblo contra el dominio español. En 
honor a ese valiente, Henry Reeve, llevamos la 
vida y el amor a los más necesitados del mundo, 
por eso y por mucho más me siento orgullosa de 
mi pueblo y de mi revolución socialista.

Un abrazo con calor de pueblo.

ALEIDA GUEVARA MARCH
Médica, hija de Ernesto Che Guevara.

ORGULLOSA DE MI PUEBLO Y 
DE MI REVOLUCIÓN SOCIALISTA
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Si para millones de habitantes de la América Latina 
“continental” las islas-naciones del Caribe son vir-
tualmente inexistentes –con la posible excepción 

de Cuba–, Haití es un gran desconocido. Para muchos, 
víctimas de la geografía disminuida promovida por algu-
nos desde “tierra firme”, el espacio de mar entre el norte 
y el sur de América está vacío.

Haití es un desconocido del que una que otra vez nos lle-
ga alguna información, como regla general trágica y hasta 
despiadada: pobreza endémica, desastres “naturales”, ma-
tanzas, deterioro ambiental, invasiones militares…

Se dice de Haití que es un Estado fallido; que es una so-
ciedad fallida; que carece de porvenir. Y ahora, se convier-
te en noticia porque han asesinado a su presidente. Se 
ha tratado de un complot sobre cuya trascendencia nos 
vamos enterando cada día que pasa: mercenarios colom-
bianos y estadounidenses, complicidades insospechadas, 
conspiraciones en marcha, impunidad de los magnicidas, 
en un ambiente de violencia y terror creciente desde 
hace meses; y razones todavía por aclararse para explicar 
el móvil de semejante asesinato.

En todo caso, en un sentido mayor, el asesinato de ese 
presidente con vocación de tirano, Jovenel Moïse, en un 
país donde la presencia de tiranos y la intervención ex-
tranjera han sido cosa de todos los días por demasiado 
tiempo, es llover sobre mojado; implica agravar la situa-
ción de una sociedad que ha malvivido por generaciones 
enteras en la miseria generalizada. Pareciera más un acto 
de suprema mezquindad contra un pueblo tan maltra-
tado en todos los sentidos. Resulta difícil entender cuál 
sería la ganancia que obtendría quien mandó a matar –
porque alguien pagó para que lo mataran– a Moïse, quien 

no parecía representar amenaza alguna a los grandes in-
tereses económicos y políticos de esa nación empobre-
cida, minoría privilegiada de la cual el propio presidente 
asesinado era un miembro prominente.

No deja de ser una paradoja que haya sido precisamente 
Haití la primera república de nuestra América que pro-
clamara su independencia el primero de enero de 1804, 
luego de vencer en el campo de batalla a la Francia repu-
blicana y al Imperio napoleónico. Fue ese mismo Haití el 
que brindó asilo al Libertador Simón Bolívar y le apoyó en 
un momento crucial con armas y consejos, para adelantar 
la guerra de independencia en América del Sur.

Antes, Haití había sido la colonia más próspera del Im-
perio francés, gracias a la explotación inmisericorde de 
miles de esclavos traídos de África. Durante el siglo XVIII, 
más del 70% del azúcar mundial se producía en lo que 
entonces se denominaba el Santo Domingo Francés, ubi-
cado al oeste de la isla bautizada Española por el Imperio 
español y que fuera repartida entre ambas potencias co-
loniales europeas.

A partir de 1804 Haití fue objeto de la venganza de las 
potencias coloniales europeas y de Estados Unidos, que 
no le perdonaron la osadía de proclamar la primera re-
pública poblada por descendientes de africanos negros 
en el planeta. El joven país fue objeto de bloqueos, san-
ciones y aislamiento, sobre todo por parte de Francia, 
que le impuso el pago de miles de millones de dólares 
como indemnización para reconocerle (el reconocimien-
to diplomático por parte de Estados Unidos ocurrió ¡en 
1862!). Esa deuda llevó a la precarización progresiva de 
la economía haitiana, remachada por la invasión militar 
estadounidense, que duró de 1915 a 1934.

Lejos de contribuir a la recuperación económica y social 
de esta nación antillana, Estados Unidos respaldó sucesi-
vos gobiernos incondicionales y contribuyó a instalar la 
tenebrosa dictadura de los Duvalier (1957-1986).

Los pasados 35 años de la historia haitiana están plagados 
de golpes de Estado, reiteradas intervenciones armadas 
por Estados Unidos y los tristemente célebres cascos 
azules de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
y violencia desenfrenada, a lo que se suman mortíferos 
movimientos sísmicos, huracanes y la pandemia. Ha habi-
do 20 gobiernos distintos en 35 años.

¿Hay luz al otro lado del túnel para el pueblo haitiano? 
Esta pregunta requiere respuestas que vayan más allá del 
apresamiento de los asesinos del presidente Moïse, lo que 
termina siendo pura circunstancia. No intentaremos aquí 
respuestas fáciles. Quizá avancemos un primer tramo si 
comenzamos por recrear la comprensión de la geografía 
nuestramericana y ubicamos en el mapa de nuestra con-
ciencia social e histórica al pueblo haitiano y su vecinda-
rio antillano-caribeño. Luego, dediquemos un espacio de 
la solidaridad a ese pueblo hermano, que merece como 
pocos un pedazo de felicidad y la recuperación de su 
sentido de dignidad existencial. A partir de entonces re-
conozcamos en Haití un escenario más de nuestra lucha 
grande por una América mejor en un mundo mejor. Para 
que Haití deje de ser un desconocido.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente                        

del Movimiento Independentista Nacional Hostosiano 
(MINH) de Puerto Rico.

HAITÍ, ESE
GRAN DESCONOCIDO
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De aumentar Estados Unidos la tasa de interés 
ante las presiones inflacionarias que enfren-
ta, ocasionará inestabilidad en el mercado de 

divisas y de capitales en los países latinoamericanos, 
debido a que propiciará salida de capitales y menor 
entrada de estos, por lo que se devaluarán las mone-
das y caerán los precios de las acciones.

Los países con alta deuda externa, tanto de su sec-
tor público como del privado, enfrentarán serios 
problemas al aumentar Estados Unidos su tasa de 
interés. Ello incrementará la carga del servicio de 
la deuda externa, lo que disminuirá su capacidad 
de gasto y contraerá su actividad económica. Para 
contener la salida de capitales y menor entrada de 
estos y la devaluación, los gobiernos latinoameri-
canos procederán a aumentar la tasa de interés (al-
gunos ya los han hecho, como el caso de México), 
por lo que los sectores endeudados en moneda na-
cional verán incrementado el costo de su deuda in-
terna, contrayendo también su capacidad de gasto 
e inversión para poder cubrir el costo de su deuda, 
por lo que se contraerá más la actividad económi-
ca. El ingreso nacional crecerá menos que el costo 
de su deuda, por lo que aumentará la cartera venci-
da y desestabilizará a su sector bancario-financiero. 

Se configurará un contexto recesivo e inflacionario 
por la devaluación y porque las empresas trasladarán 
a los precios sus mayores costos financieros. A ello 
se suma que los gobiernos aumentarán impuestos, 
así como precios y tarifas de los bienes y servicios 
que ofrecen para evitar caer en crecientes déficit 
públicos, como resultado del mayor costo de la deu-
da externa e interna. La mayor inflación nos llevará a 
un proceso devaluatorio permanente y a alzas de ta-
sas de interés, tal como aconteció en la década per-
dida de los 80, caracterizada por recesión, inflación, 
devaluación y creciente desigualdad del ingreso.

La gran mayoría de los países latinoamericanos he-
mos caído en una dependencia creciente de la entra-
da de capitales y el alza de la tasa de interés en Esta-
dos Unidos disminuirá dichos flujos de capital hacia 
América Latina. Ello pasará a comprometer el finan-
ciamiento del déficit de cuenta corriente, como la 
estabilidad del tipo de cambio, obligando a los go-

biernos a tener que acentuar el carácter restrictivo 
de sus políticas monetaria y fiscal para evitar mayor 
déficit externo, como presiones sobre el tipo de 
cambio, lo cual acentuará el estancamiento, como el 
desempleo, subempleo y miseria en los países.

Para disminuir la dependencia de la entrada de capi-
tales y la vulnerabilidad externa en que se ha caído, 
los países tendrían que proceder a impulsar proce-
sos de sustitución de importaciones como a acre-
centar el valor agregado nacional de las exporta-
ciones y así reducir el déficit de comercio exterior. 
Para avanzar en tal dirección los gobiernos tienen 
que retomar el manejo soberano de su política mo-
netaria, cambiaria y fiscal e instrumentar control al 
movimiento de capitales, para evitar prácticas es-
peculativas y poder bajar la tasa de interés, ampliar 
el gasto público y trabajar con tipo de cambio flexi-
ble para impulsar la inversión y la esfera productiva.

Al disminuir el déficit externo se reducirían los re-
querimientos de entrada de capitales y seríamos 
menos sujetos a las alzas de la tasa de interés de 
Estados Unidos, como a las vulnerabilidades de los 
mercados financieros internacionales y no tendría-
mos que sujetarnos a las políticas macroeconómi-
cas de “estabilidad” (alta tasa de interés, estabilidad 
cambiaria y equilibrio fiscal) que ellos nos imponen, 
las que actúan contra el crecimiento económico.

La caída de la producción derivada de los confina-
mientos que ha obligado la pandemia ha ocasiona-
do rezagos productivos y escasez de producción 
para satisfacer la demanda que se está incorporan-
do al mercado al irse abriendo las economías, lo 
que está presionando sobre precios a nivel mun-
dial. Para los países que están ampliando la produc-
ción ante las políticas de estímulo monetario, fiscal 
y crediticio que están aplicando la inflación será 
temporal, a diferencia de los países latinoamerica-
nos que por lo general siguen con políticas mone-
tarias y fiscales restrictivas y que no están instru-
mentando políticas a favor de la producción. Ello 
acentúa los problemas de baja productividad y los 
rezagos productivos que hacen que las presiones 
sobre precios continúen, a pesar que contraigan la 
demanda con las políticas restrictivas.

De hecho, los rezagos productivos y la baja pro-
ductividad en varios países no presionaban a los 
precios, debido a que ello era contrarrestado por 
las importaciones baratas, derivadas del dólar ba-
rato con que trabajaban. Ahora, las importaciones 
resultan más caras por la inflación mundial; y más 
caras serán al devaluarse la moneda.

De proceder los bancos centrales latinoamericanos 
a aumentar la alta tasa de interés para contener la 
inflación y la salida de capitales y la devaluación, más 
se contraerá la inversión y la producción, por lo que 
aumentarán las presiones de oferta sobre importa-
ciones y sobre precios, configurando un contexto 
recesivo, inflacionario, con presiones crecientes so-
bre el sector externo y el tipo de cambio. La mayor 
tasa de interés no atraerá capitales para mantener 
estable el tipo de cambio, debido a que la contrac-
ción económica y las mayores presiones sobre las 
finanzas públicas que ocasiona aumentarán el riesgo 
país, lo que desestimula la entrada de capitales.

América Latina y el Caribe seguirán sujetas a los 
vaivenes de la economía internacional, en especial 
de la economía de Estados Unidos, mientras no se 
encaminen a desarrollar condiciones endógenas de 
acumulación que reduzcan las presiones sobre el 
sector externo y los requerimientos de entrada de 
capitales. Para ello, los gobiernos deben retomar 
el control de su moneda, para financiarse con ella 
a favor del empleo y de los sectores productivos y 
así reducir las importaciones e incrementar el valor 
agregado nacional de las exportaciones. Es necesario 
postergar el pago de la deuda externa para liberar 
recursos para el impulso de la actividad económica y 
para reducir el déficit de comercio exterior con el fin 
de generar capacidad de pago de la deuda en condi-
ciones de crecimiento. Se debe trabajar con tipo de 
cambio flexible y subordinar lo financiero a favor de 
otorgar créditos baratos al sector productivo y a la 
generación de empleo formal bien remunerado.

ARTURO HUERTA GONZÁLEZ
Profesor de posgtrado de la Facultad de Economía         

de la Universidad Nacional Autónoma                    
de México (UNAM).

LA DÉCADA PERDIDA DE LOS 80
TIENDE A REPETIRSE
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La pesca en Bolivia es una de las actividades más im-
portantes principalmente para comunidades indíge-
nas, pero también para otros actores como comu-

nidades campesinas o pobladores de ciudades ribereñas 
que en algunos casos están organizados en asociaciones 
de pescadores. En todo el país podemos encontrar te-
rritorios de los pueblos indígenas, comunidades locales, 
pueblos originario campesinos que viven en los humeda-
les 1, a orillas de lagos, ríos grandes o pequeños u otro 
tipo de ecosistemas acuáticos, ya sea en el norte o en el 
sur. En estas comunidades hay pescadores, familias que 
se han dedicado a esta labor por muchos años y en la 
mayoría de los casos es una actividad tradicional.

A lo largo del tiempo, esta actividad ha sufrido diferentes 
cambios durante su desarrollo, ocasionados por procesos 
como la colonización, el intercambio cultural, la implemen-
tación de proyectos de desarrollo, entre otros. A pesar de 
ello, los recursos pesqueros continúan siendo una fuente 
de ingresos económicos muy importantes a nivel familiar, 
local y regional, principalmente en las zonas con grandes 
sistemas hidrográficos; además contribuye con una fuente 
fundamental de proteínas para gran parte de la población.

La pesca representa uno de los sectores productivos más 
significativos en las tierras bajas, sin desmerecer su valor 
en los valles y el Altiplano; contribuye a la seguridad ali-
mentaria, la seguridad laboral y la economía regional. Sin 
embargo, a pesar de ser una actividad clave resulta sorpre-
sivo que existen muy pocos datos sobre las capturas, vo-
lúmenes de pesca o sobre la comercialización sobre todo 
en las comunidades rurales, que son las que más se dedican 
a esta actividad. Esta ausencia de datos hace que exista 
un bajo entendimiento de su importancia y esta es una de 
las razones de porqué el sector pesquero no sea atendido 
adecuadamente por los diferentes niveles de gobierno 2.

Fue recién con la promulgación de la Ley No. 938, en el 
año 2017, “Ley de Pesca y Acuicultura Sustentables”, que 
después de varios años se incluyeron a nuevos actores 
administrativos relacionados a esta actividad, adaptán-

dola a nuestra realidad actual e impulsando modelos de 
equidad, donde los pueblos indígenas y comunidades lo-
cales toman control y deciden sobre la pesca y pueden 
también regularla bajo sus propios usos y costumbres 3.

A partir de la promulgación de la mencionada ley se deli-
mitaron los roles de todos los actores que deberían estar 
involucrados, tales como los gobiernos departamentales, 
gobiernos municipales y los gobiernos indígenas, quienes 
tienen entre sus responsabilidades asignadas recopilar la 
información sobre la pesca en cada una de las regiones, 
aspecto que ha sido una debilidad para el buen entendi-
miento de la relevancia de la actividad. Contar con in-
formación actualizada desde las mismas regiones (muni-
cipios y autonomías indígena originario campesinas), que 
visibilice los modelos de aprovechamiento y manejo es 
uno de los mandatos más estratégicos de la Ley No. 938.

Pero no podemos pensar que quienes desarrollan esta ac-
tividad, que en la mayoría de los casos son pueblos indí-
genas y comunidades locales, sean los llamados a cumplir 
con esta responsabilidad, debe ser una acción compartida 
con los diferentes niveles del Estado, tanto en la definición 
de los sistemas de levantamiento de información como en 
los criterios que muestren la relación de la pesca con los 
NPIOCs y las comunidades locales en cada región.

Sin embargo, esta normativa no ha sido suficientemente 
difundida, y menos aún puesta en práctica, por lo que 
hasta la fecha las estadísticas de pesca son incompletas o 
inexistentes en algunas regiones. Pero principalmente no 
se cuenta con la información necesaria y suficiente sobre 
los sistemas económicos y alimentarios de las comuni-
dades indígena originario campesinas que dependen de 
la pesca para garantizar su alimentación y su economía. 
Asimismo, se carece de información concreta actualiza-
da sobres las cadenas productivas y los volúmenes que 
son aprovechados y comercializados por estos actores, 
como por ejemplo el sábalo (Prochilodus lineatus), que es 
aprovechado por los Weenhayek en Yacuiba y que aporta 
a mercados en todo el país; o la yatorana (Brycon amazoni-

cus), que es aprovechada en Cachuela Esperanza y aporta 
a los mercados de norte amazónico.

Cuando se sepa cuánto, qué y dónde se pesca, el momen-
to que logremos conocer también la gran cantidad de 
personas que se dedican a esta actividad, sea como oficio 
principal o temporal, ya que sabemos que depende mucho 
de la fluctuación del nivel del agua, podríamos entender en 
mayor medida la importancia y aporte que tiene la pesca 
para el beneficio de los bolivianos desde diferentes puntos 
de vista –desde la economía, desde la alimentación, desde 
la investigación– y podríamos comprender no únicamente 
lo relacionado a la pesca, sino asimismo entender en mejor 
medida los procesos que se desarrollan en los ecosistemas 
acuáticos y la importancia de las prácticas de manejo de 
los pueblos indígenas, los pescadores y otros actores, en 
mantener o interferir con los procesos naturales en estos 
sistemas naturales. Cuanto más entendamos la pesca des-
de todo lo mencionado le daremos a ella el valor que no es-
tamos viendo o comprendiendo, conoceremos las mejores 
formas de fortalecer este sector muchas veces olvidado 
pero que aporta tanto a nuestro beneficio, a nuestra ali-
mentación, a nuestra economía y que requiere de una clara 
atención y conocimiento de los sistemas socioeconómi-
cos y culturales que se desarrollan en torno a ella.

GUSTAVO REY-ORTÍZ
Biólogo, con experiencia en manejo de vida silvestre                         

y gestión de ecosistemas.

*	 Fotografía: Los tiempos.

1	 Ver: https://www.la-epoca.com.bo/2021/05/24/humedales-territorios-

	 en-disputa-o-territorios-del-vivir-bien/

2	 Flores, D., Montellano, S. V., Rodal, P., Barroso, D., & Carvajal-Vallejos, F. M. 

(2017). La pesca en Cachuela Esperanza y Rosario del Yata. In F. M. Carvajal-Va-

llejos, R. Salas Peredo, J. Navia, J. Carolsfeld, F. Moremo, & P. A. Van Damme 

(Eds. ), Bases técnicas para el manejo y aprovechamiento del paiche (Arapaima 

gigas) en la cuenca Amazónica boliviana (pp. 359-386). La Paz, Bolivia: INIAF.

3	 Estado Plurinacional de Bolivia. Ley No. 938 “Pesca y Acuicultura Sustenta-

bles” (2017).

LA PESCA, UNA
ACTIVIDAD OLVIDADA
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EL FEMINISMO POPULAR: 
REFLEXIONANDO CON 
ELIZABETH GÓMEZ ALCORTA

Las nuevas realidades latinoamericanas 
traen al debate la acción política e inci-
dencia de los feminismos y su impacto en 

los procesos de transformación. Todo femi-
nismo es crítico, el feminismo nace como una 
crítica al sistema social que desvaloriza a las 
mujeres, generando desigualdad; surge como 
gritos desde la opresión y cambia, se transfor-

ma y evoluciona de manera dinámica. 
Acompañadas de la profundidad 

reflexiva de Elizabeth Alcor-
ta 1, feminista popular y 

ministra de la mujer de 

Argentina, propondremos algunas respuestas a 
interrogantes que desde la militancia del pro-
gresismo nos hacemos.

Múltiples abordajes son posibles, Alcorta par-
te de la afirmación que “el sistema capitalista 
neoliberal refuerza las violencias, las desigual-
dades de género y profundiza la crisis social”, 
que estamos inmersos en una “crisis civiliza-
toria en medio de nuevas pesadillas que redo-
blan el control sobre los pueblos y sobre los 
territorios, no en todos con el mismo énfasis, 
especialmente los cuerpos racializados y fe-
minizados son objeto de control”, mientras 
profundiza en que los problemas políticos, 
económicos, culturales que producen estas 
desigualdades son todos estructurales y pro-
ducto de construcciones sociales. En el en-
tendido que son construcciones sociales, se 
pueden cambiar; para ello es necesario generar 
“alternativas sistémicas que sean capaces de 
enamorar, en un tiempo de disputa”.

El feminismo popular es una vertiente del fe-
minismo que surge como una alternativa an-
tisistémica, desarrolla un concepto propio de 
feminismo, reconoce las luchas históricas del 
movimiento y las sitúa en la realidad latinoa-

mericana. Combina, en la conceptualiza-
ción de la problemática de las mujeres, 

la lucha de clases con la lucha por 
cambiar los roles de género opre-

sivos. En ese sentido, el término 
“popular” relaciona la condi-
ción de mujer en situación de 
pobreza asociada al cambio 
social desde y con el pueblo.

La discusión acerca de la po-
sición de la vertiente popular 
dentro del feminismo giraba 
principal, pero no exclusiva-
mente, en torno a dos posi-
ciones: por una parte, algu-
nas autoras argumentaban 
que las reapropiaciones 
de los roles de género 
tradicionales implicaban 
el reforzamiento de la 
explotación y subordi-
nación de las mujeres 
en el contexto de las 
políticas neoliberales. 
Por otra parte, ciertas 

autoras entendían ese 
reforzamiento como un 

resultado de la participa-
ción política de las mujeres, 

la cual desempeñó un papel 
significativo en la construcción 

de espacios de oposición política y 
social en contra de regímenes autori-
tarios, en los cuales las mujeres en si-
tuación de pobreza desarrollaron sus 
agendas políticas (Arango y Puyana).

Para Alcorta, los feminismos populares son pro-
yectos políticos integrales, tienen herramientas 
importantes para pensar proyectos sistémicos, el 
concepto de interseccionalidad lleva a hablar de 
opresiones y de privilegios, de cómo estos se multi-
plican de manera diferente. Los feminismos popu-
lares son antineoliberales, denuncian y evidencian 
las desigualdades y buscan modos de relaciones 
humanas sin dominaciones ni exclusiones.

Alcorta afirma que es importante redimensionar 
los procesos de resistencia pues el feminismo 
popular encarna un proyecto emancipatorio, al 
proponer una real transformación social y políti-
ca, al reconocerse como sujetos políticos colec-
tivos situados en la historia, las realidades y las 
resistencias latinoamericanas. Es así como se dan 
las asambleas feministas en Bolivia en 2003, por 
ejemplo, procesos sociales que construyeron su 
propio camino: el feminismo comunitario, para 
hacerle frente a un sistema patriarcal y colonial.

Para ilustrar esta identidad propia, que permite 
repensar la realidad, retomamos las palabras de 
Lorena Cabnal: “Vivir en un cuerpo y en el es-
pacio territorial comunitario las opresiones his-
tórico-estructurales creadas por los patriarcados 
sobre mi vida, al igual que sobre la vida de las mu-
jeres en el mundo, me ha llevado a escribir y re-
pensar la historia y la cotidianidad en que vivo…”.

Podemos seguir debatiendo y seguro lo segui-
remos haciendo, pero hoy más que nunca, no 
cabe duda que los feminismos son capaces de 
poner en crisis al sistema al cuestionarlo desde 
su raíz, al poner en el debate y visibilizar las di-
versas opresiones de género, de clase, de etnia, 
para pensar en la construcción de agendas en 
clave de género con miradas interseccionales y 
avanzar en alternativas de acción política trans-
formadora.
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ATAJO
(PRIMERA PARTE)

El 2007 con Ricardo Rojas, hijo del profesor Gon-
zalo Rojas Ortuste del Cides de la UMSA, arma-
mos un grupo urbano de militancia política –los 

tiempos exigían estar a la altura de la historia– al que 
llamamos “Juventud para el cambio”; estudiábamos, 
leíamos, debatíamos, jugamos juegos de estrategia 
como War o Marathon, pero también escuchábamos 
música, en eso nos pegó muy fuerte la agrupación de 
rock nacional Atajo, irreverente en el contexto social. 
Comenzamos a seguirlos en sus tocadas, nos hicimos 
fan –coloquialmente hablando–, seguimos a Panchi 
Maldonado, las canciones las convertimos en himnos, 
entre ellas estaban “Nunca más”, “Que la D. E. A. no me 
vea” y “Ay mamita”.

Ahora me tocó tener una linda conversación con Panchi 
Maldonado, en profundidad.

MUCHO DONDE BEBER

“Cuando era muy niño comencé a descubrirme en la mú-
sica. En el kínder lo que más me gustaba eran las can-
ciones que me enseñaban, mi padre era policía y cuando 
iba a la Academia siempre estaba al lado de la banda, mi 
sueño era tocar el redoble; a la par, mi padre era un músi-
co frustrado, siempre traía instrumentos, había guitarras, 
charangos, bombos, instrumentos de vientos, y creo que 
el sueño de él era tocar, pero nunca pudo, era más de 
escuchar, le gustaba mucho el folklore y la música tra-
dicional. Cuando yo fui más grande tuve una influencia 
de mis hermanos mayores, ellos escuchaban The Beatles, 
Pink Floyd, Elton John, Los Gatos, Mercedes Sosa, Silvio, 
León Gieco. Silvio Rodríguez tenía esa influencia, tenía 
mucho de donde beber.”

“Empecé con la guitarra que tenía en el living como ador-
no, un amigo me enseñó tres acordes; luego yo iba a las 
guitarreadas a robar acordes, me anotaba cómo tocaban 
las canciones, llegaba a casa a practicar, soy un autodidac-
ta, esa fue mi forma de aprender, a veces ni sabía los nom-
bres de los acordes, pero los tocaba. Me acuerdo que en 
el barrio Alto Següencoma iba a la cancha donde jugaban 
fútbol y lo buscaba al Gringo Gonzales, sabía que él to-
caba, y le pedía que me enseñara algunas canciones como 
“Rasguña las piedras” de Sui Géneris. Después, cuando 
comencé a tocar mejor, a componer, siempre quería ha-
cer canciones.”

ATAJO

“Estudiaba en el Colegio San Ignacio, cargaba mi guitarra 
todo el día, una vez me castigaron y me dijeron que dé 
vueltas a la cancha tocando, y yo feliz; ahí armé mi pri-
mer grupo junto a mi hermano, Milton Maldonado, que 
fue el primer guitarrista de Atajo, y también con Coque 
Gutiérrez, que era el bajista de Lapsus, teníamos un trío y 
hacíamos canciones de Sui Géneris.”

“Cuando ya salí bachiller formé otro trío llamado ‘Debajo 
la piedra nuestros sueños se nos estrellan’, era un nom-
bre larguísimo. Después de eso empecé con el grupo La 
Blusera, que pegó muy fuerte en la ciudad de La Paz, nos 
codeamos con las mejores bandas; y luego empecé con 
Atajo en 1996. La Blusera tenía dos integrantes, yo hacía 
mis canciones, tocaba la armónica, la guitarra y cantaba; 
Marcelo Siles, que también componía, tocaba la primera 
guitarra y cantaba, era un bluesman, todo era blues para 
él; yo no quería hacer solo blues, quería experimentar 

otras cosas, hasta que decidí comenzar mi camino, ca-
mino corto al que le puse Atajo; así formé mi proyecto.”

PERSONAJES PACEÑOS

“El primer disco que grabamos con una disquera, Disco-
landia, y salió a la venta es el ‘Personajes paceños’, pero 
tuvimos otro disco que lo hicimos en el pub Equinoccio, 
cuando quedaba en la calle Belisario Salinas, con Alfre-
do Bellot; nosotros no le dimos mucha importancia, él 
le puso una tapa, los nombres a las canciones y lo llamó: 
‘Atajo en vivo’.”

“Muchas personas pensaron que tratamos de hacer un 
disco parecido a la versión de Jaime Saenz Personajes pa-
ceños, pero no fue así, ni siquiera había leído el libro en 
ese momento. Me puse a trabajar en un proyecto que 
se llamaba ‘Mi casa’, me metí de voluntario, quería saber 
cómo era la vida de los chicos en situación de calle, es-
toy hablando del año 1995, tomé mucho contacto con la 
ciudad, con la noche, ya en la universidad tenía los ojos 
bien abiertos con lo que pasaba en la ciudad, me pasaba 
horas caminando, me subía en el micro, me sentaba en la 
Plaza San Francisco, en el Correo, como un observador, 
de ahí salieron canciones como ‘Personajes paceños’ o el 
‘Loco herramienta’, que nunca la publiqué –la tengo 
grabada–; también ‘De Satélite a la Pérez’.”

JORNADAS DE OCTUBRE 2003

“El disco ‘Nunca más’ llega en un mo-
mento muy importante, había una rup-
tura de lo que debías hacer como ser 
humano, aparte de hacer música y ele-
gir un camino por el cual caminar.”

“En esa época vivía en pleno cen-
tro, al lado del edificio Hoy, en 
la Avenida 6 de Agosto, así que 
veía las marchas. Cuando co-
menzó el conflicto decidí salir 
a marchar, apoyar, pero, como 
no me sentía del todo satisfe-
cho con eso, me metí a la huel-
ga de hambre que se instaló 
en el Montículo con un grupo 
de intelectuales, de artistas, en-
tre ellos estaba Silvia Rivera, Álva-
ro Montenegro, Ricardo Zelaya del 
Equi, Ximena Morales, Mauricio Montero, 
otras personas más, sabía que como músico 
tenía que apoyar.”

“Organizamos ahí un concierto, tenía que ser 
en la plaza del Montículo, estuvieron pre-
sentes Pateando al perro, de Gonzalo 
Gómez; el Mauri Montero, íbamos 
a estar nosotros y muchos artis-
tas más, pero cuando ya esta-
ba todo armado se canceló el 
concierto porque los curas de 
la Iglesia no quisieron darnos 
electricidad, nos bajaron la pa-
lanca.”

“Al día siguiente terminó la 
huelga, porque renunció 
Gonzalo Sánchez de Loza-

da (Goni), el expresidente que masacró al pueblo boli-
viano, pero yo estuve mucho tiempo trabajando estas 
canciones, ahí salió el ‘Nunca más’, que resume todo el 
disco, o fue la canción que dio luz todo lo que esta-
ba pasando en ese momento; también la canción ‘Ay 
mamita’, que cuenta claramente lo que ha pasado en 
la Guerra del Gas. Nosotros sacamos un video donde 
han participado los familiares de los muertos, igual los 
heridos.”

“Así es como nace este disco, en la batería estaba Quilco 
Paz, en la percusión Gerardo Sepúlveda, en el acordeón 
Hernán Ergueta, en la guitarra eléctrica Germán Romero, 
en el bajo Julio Jaime, yo cantaba y tocaba guitarra; parti-
cipó en muchas de las canciones María Teresa Dal Pero, 
de nacionalidad italiana y parte del Teatro de los Andes, 
fue como la corista del grupo; además trabajamos muchí-
simo en el disco, fueron momentos maravillosos que pase 
junto a ella, de amistad y música, lastimosamente este 
año falleció. Ha sido un disco que tiene mucho ñeque y 
mucho amor, es así como salió al público y creo que es un 
disco que gusta a la gente.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.
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En los albores de la creación de la 
República, el mariscal Andrés de 
Santa Cruz recibe la comandan-

cia de la gobernación de Chuquisaca, 
en la que percibe la necesidad de una 
biblioteca, ordenando su fundación el 
23 de julio de 1825. Informa de este 
acto administrativo al comandante del 
Ejército Libertador, encargado de las 
provincias de la Audiencia de Charcas, 
Antonio José de Sucre, que nombró 
al Dr. Agustín Fernández de Córdova 
como director y primer bibliotecario, 
más tres oficiales para que la sirvan. Le 
sucedieron en la dirección el preben-
dado Manuel Martín Santa Cruz y los 
bibliotecarios Casimiro Corro y Juan 
Chopitea.

Desde junio de 1838, en virtud del de-
creto de creación de las bibliotecas 
públicas, la dirección de la Biblioteca 
Nacional estuvo a cargo de los cance-
larios de la Universidad de San Fran-
cisco Xavier de Chuquisaca. En 1848 
entró en vigencia el nuevo reglamento; 
por el cual se le asigna a la Biblioteca 
Nacional las obligaciones de “suscribir-
se a los periódicos literarios, políticos, 
industriales y mercantiles de ultramar, 
formar colecciones de los periódicos 
oficiales de la República, de publica-
ciones oficiales; formar salones para 
depositar las producciones raras de 
historia natural y algunos objetos de 
las artes que por su antigüedad deben 
ocupar lugar como en un museo; pro-
curará formar en un salón separado 
un conservatorio de artes y oficios, 
depositando en ellos obras premiadas 
en todo género y las muestras que se 
presenten para obtener privilegios de 
invención; formar un repertorio de 
modelos de máquinas, de los instrumentos oratorios y 
otros que sirven para las artes…”.

Posteriormente dispuso diversas medidas a favor de 
la Biblioteca Nacional: 6% sobre el valor de los libros 
que se internen por las fronteras de tierra y la entrega 
de fondos que corresponden por derechos que pagan 
los practicantes juristas. Dispuso que el biblioteca-
rio de Sucre, Samuel Achá, se traslade a Mizque para 
transportar el antiguo archivo existente en aquel lu-
gar, destinando 10 mil bolivianos para la adaptación de 
infraestructura y adquisición de mobiliario. En 1893 
destinó cinco mil bolivianos para la publicación del 
catálogo de la Biblioteca Nacional, la construcción de 
una sala de lectura y adquisición de máquinas y útiles 
para un taller de encuadernación.

En 1879, en plena guerra con Chile, Aniceto Arce Ruiz 
propuso trasladar la Biblioteca Nacional “al local del 
extinguido colegio Junín, abonando de su cuenta un 
empleado para su metódico arreglo y mejor servicio 
por el término de seis años”, y se fija el haber del bi-
bliotecario de Sucre, imputándoselo al ramo de ins-
trucción.

En 1884 “se ordena que la Biblioteca Nacional se en-
tregue a Fermín Méndez y se enjuicie al exbibliotecario 
Dr. Ignacio Terán, por haber hecho abandono de sus 
funciones”. Por Ley se declara que la Biblioteca Nacio-
nal pase a propiedad del Concejo Departamental de 
Chuquisaca, grueso error que se remedia al disponer 
en 1892, el gobierno del presidente Mariano Baptis-
ta, que “la administración de la Biblioteca Nacional, 
vuelva a encomendarse al Estado”, ordenando que “el 
Concejo Municipal de Chuquisaca, mandará entre-
gar al prefecto del departamento, los libros, folletos, 
periódicos y útiles existentes, conforme al inventario 
correspondiente. La dirección de la Biblioteca correrá 
a cargo de un funcionario rentado con la asignación 
consignada en la ley financial de 1893”.

La Biblioteca Nacional fue fortalecida con varias medi-
das. Se ordena la adquisición de la biblioteca de Gabriel 
René Moreno; se votan fondos para la publicación del 
catálogo de la Biblioteca Nacional y para la compra de 
un taller de encuadernación. El presidente Eliodoro Vi-
llazón autorizó la adquisición de la “Biblioteca Gabriel 
René Moreno” en 40 mil bolivianos (1907), que se fu-
sionó a la Biblioteca Nacional el 24 de enero de 1912, 

bajo la dirección de Jorge S. Men-
dieta. Posteriormente se compró la 
“Biblioteca Ernesto Otto Rück” en 
50 mil bolivianos (1913), tesoro que 
estuvo a punto de perderse, pues en 
1898 Rück remitió el catálogo de su 
valiosa colección a Lima, donde fue 
publicado por la librería de Carlos 
Prince, quien llamó la atención del 
Gobierno del Perú señalando que 
“esta copiosa e importantísima co-
lección podría ser adquirida por el 
Gobierno del Perú, pues la conse-
guiría a un precio relativamente ba-
rato, porque el señor Rück la ofrece 
en venta por la reducida suma de L. 
3.000”.

Felizmente para Bolivia, la colec-
ción fue adquirida por el Gobier-
no. Carlota Uriburu viuda de Rück 
la entregó a la Dirección de la Bi-
blioteca Nacional, a cargo de Jorge 
Mendieta, bajo acta de 3 de octu-
bre de 1913, que constaba de 170 
manuscritos, 105 entre mapas, pla-
nos, cuadros, oleografías; 148 volú-
menes europeos empastados, nueve 
volúmenes americanos empastados; 
12 volúmenes bolivianos empasta-
dos y obras no empastadas: cuatro 
mil 302 bolivianas, 855 americanas, 
dos mil 843 europeas, que totalizan 
ocho mil 447.

A las anteriores se sumaron las bi-
bliotecas de Valentín Abecia, Agus-
tín Iturricha, Miguel de los Santos 
Taborga y Jorge Arana Urioste. Ya 
en el siglo XX, el gobierno de Her-
nán Siles adquirió en 1957 un “lote 
de 143 libros incunables del Rómulo 
Vildoso Cáceres”. A principios del 

70 Adolfo Costa Du Rels remitió desde París su magní-
fica biblioteca, fortaleciendo notablemente sus colec-
ciones. Le siguió la de Pedro Meleán Diez de Medina 
(rico en material de la Guerra del Chaco), Fernando 
Ortiz Sanz, y en 1998 la de Domingo L. Ramírez, céle-
bre parlamentario conocido como “Pico de oro”, con 
941 volúmenes. También se entregó la biblioteca de 
Alcides Arguedas (catalogada por Javier Saravia Tapia) 
y últimamente la formidable biblioteca de Guillermo 
Lora, vendida en suma apreciable, a la muerte del líder 
trotskista, fundador del Partido Obrero Revoluciona-
rio (POR).

El Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia, depen-
diente de la Fundación Cultural del Banco Central de 
Bolivia (BCB), custodia la memoria histórica oficial y la 
memoria intelectual del Estado Plurinacional de Boli-
via, apoyando al desarrollo integral del Estado Plurina-
cional de Bolivia.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural del                 

Banco Central de Bolivia.

ORIGEN Y DESARROLLO
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

DE BOLIVIA
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